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1. INTRODUCCIÓN 
El siglo XVI se caracteriza por los enfrentamientos políticos-religiosos que sacuden a toda la Europa 
Occidental. Los emperadores Carlos V y Felipe II marcan el siglo con sus personalidades tan diferentes, pero 
con un único fin: conseguir la unidad europea y la unidad religiosa. 
De esa unidad ficticia y antinatural surgen esos conflictos que, en parte, configuran el mapa político-religioso 
actual. 
2. LA ÉPOCA DE CARLOS V (1519-1556) 
Desde muy temprano, la difusión de los distintos credos reformados ocasionó una serie de repercusiones de 
tipo político que, por fuerza, tuvieron que afectar a las tradicionales relaciones de poder dentro del Imperio, 
lugar en el que había estallado por primera vez el grito luterano. Así las cosas, la máxima autoridad de la zona, 
Carlos, emperador de Alemania, rey de Castilla y Aragón, señor de los Países Bajos…, se vio obligado a tomar 
medidas drásticas al respecto. Por otro lado, su enfrentamiento con el papado producto, sobre todo, de las 
campañas italianas, potenciaron entre sus colaboradores, la idea de que fuese la dignidad imperial la que 
solucionase un cisma, que Roma no sólo no había impedido, sino, que en cierta medida, había originado. Pero 
el complicado entramado institucional del Imperio (príncipes electores, obispados, ciudades independientes…,) 
no permitirá ningún tipo de reconciliación al aunarse motivos religiosos y políticos en contra de las ideas del 
gran canciller, Mercurio Gattinara, como la de “universitas cristiana” tan cara a los círculos erasmistas que 
rodeaban al joven emperador Carlos V de Alemania, I de España. 
La Dieta de Worms de abril de 1521 fue una institución creada como Consejo de Regencia presidida por 
Fernando, hermano del emperador, a quien asigna los dominios hereditarios de los Ausburgo. En estos 
momentos los Comuneros combaten contra las tropas imperiales en Castilla; Hernán Cortés se halla a las 
puertas de Tenochticlán; Solimán el magnífico progresa con inusitada celeridad en el Mediterráneo oriental; 
Francia proyecta la invasión de Navarra, es decir el Carlos V tiene de todo, menos sosiego en sus estados, por 
tanto delegará parte de ellos en su hermano a través de la Dieta de Worms. A ella acudirá Lutero con un 
salvoconducto imperial – algo de lo que Carlos se arrepentirá en su madurez- y finalizó con el Edicto que 
desterraba al monje cismático de las tierras imperiales, pero la protección del Elector de Sajonia hacia Lucero, 
convirtió en papel mojado tal castigo. 
En los años siguientes, la difusión del luteranismo coincidió con profundas alteraciones socio-religiosas que 
sirvieron para redefinirlo frente a anabaptistas y similares y a fortalecer su vinculación con los príncipes y 
ciudades que veían la posibilidad de romper con Roma, apropiarse de las propiedades eclesiásticas y reforzar 
su autonomía frente a una dignidad imperial que, ante la ingente labor a desempeñar en toda Europa, había 
delegado en su hermano Fernando la tarea de entenderse con sus díscolos súbditos alemanes con la Dieta de 
Worms. 
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En junio de 1526, una confusa disposición de la primera Dieta de Spira se interpretó, interesadamente, como 
una concesión de libertad religiosa a cada príncipe; tres años después, la segunda Dieta de Spira reafirmó los 
postulados de Worms, lo que fue entendido por los príncipes protestantes como un atentado a su soberanía. A 
partir de este momento la división de Alemania a tenor de la confesionalidad empieza a ser un hecho.  
En La Dieta de Ausburgo, en 1530, el emperador Carlos firmada la paz con Francia- gracias al Tratado de 
Madrid de 1526 y a la definitiva Paz de Cambray de 1529- retomó los asuntos imperiales.  
Sus intentos de reconciliación, como la profesión de fe presentada por Melanchton, discípulo humanista de 
Lutero, conocida como la Confesión de Ausburgo, intentando la convocatoria de un  concilio al que acudieran 
los protestantes fracasaron y con ellos se hundió el ideal erasmista, auspiciado por Granvelle, consejero de 
Carlos V, de atraer a un mismo redil a todos los cristianos para luchar contra el infiel. Sin capacidad de imponer 
el catolicismo por la fuerza, Carlos V se limitó a amenazar a sus adversarios que se organizaron en la Liga de 
Smalkalda en febrero de 1531, capitaneada por el Elector de Sajonia, Mauricio, y el Landgrave de Hesse, aliado 
en potencia de los enemigos de Carlos en el norte de Europa. 
El avance, en Austria, del Turco con el asedio en 1529 por parte de Solimán, enemigo de protestantes y 
católicos forzó un período de tregua con la Paz de Nüremberg en mayo de 1532 por el que se establecía una 
paz general en el Imperio en la que nadie podía ser condenado hasta que no se reuniera en concilio. 
Esta situación matizada según el momento, se mantuvo con la esperanza de que el Papa convocase un 
concilio en el que zanjar las divisiones. Ante la inoperancia, voluntaria, de Roma, el Emperador decidió intentar 
solucionar el problema en solitario, al garantizar la seguridad de los adherentes a la Confesión de Augsburgo, 
legalizar cierta secularización de bienes y conceder a los príncipes protestantes mayor capacidad de actuación 
en la Cámara Imperial.  
Estas disposiciones, conocidas como Declaración de Ratisbona – junio de 1541- deben entenderse como una 
forma de, por un lado, presionar al papado para que accediese a la convocatoria de concilio pedido y también 
como forma de ganarse el apoyo protestante frente a los turcos y a Francia. Sin embargo, las consecuencias 
fueron contraproducentes ya que el Papa condenó la Declaración, aunque por fin convocó un Concilio en 
Trento, cuya apertura se retrasó debido al reiniciado conflicto entre el rey francés Francisco I y el emperador. 
Reacios los protestantes a acudir a aun asamblea convocada por el Papa, se encastillaron en sus postulados 
exigiendo al César mayores privilegios. El emperador, libre de la guerra con Francia tras la Paz de Crépy en 
septiembre de 1544, y hastiado de un problema que amenazaba con encallarse impidiendo acciones más 
decididas en otros lugares, varió su táctica y acompañado por las tropas españolas al mando del Duque de 
Alba, avanzó sobre los territorios luteranos.  
La reacción de la liga de Smalkada no se hizo esperar y la batalla entre ambos ejércitos tuvo lugar en 
Mülhberg el 24 de abril de 1547 concluyendo con la clara victoria de los imperiales. Pero muy pocos beneficios 
se sacaron de ella. 
Con el problema sucesorio  pendiente, pues los alemanes católicos y protestantes se negaban a aceptar al 
príncipe Felipe como heredero del Imperio y apoyaban a Viena con Fernando y Maximiliano, reabierta la guerra 
con la Francia de Enrique II y con el Turco ocupando Trípoli, Carlos V tuvo que optar por volcar su esfuerzo, 
dinero y hombres en un solo escenario. Erróneamente confiado en la fidelidad de Mauricio de Sajonia, decidió 
ordenar a sus tropas españolas e italianas evacuar Alemania mientras él quedaba al mando de unos pocos 
soldados germanos a la espera de refuerzos que esperaba le mandasen sus súbditos protestantes. Lo que 
Carlos no sabía es que éstos habían firmado un pacto con Enrique II para rebelarse contra el emperador y ceder 
a Francia, Metz, Toul y Verdún. En mayo de 1552, el elector de Sajonia atacó sin previo aviso a las guarniciones 
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imperiales cerca de Innsbruck. El César, sin tropas ni dinero, tuvo que huir a toda prisa hacia sus territorios 
patrimoniales de la Baja Austria y a punto estuvo de caer prisionero. El Concilio de Trento, alarmado, suspendió 
sus sesiones. Toda la labor católica en Alemania se fue al traste definitivamente. 
Tras tres años de guerra, en 1555, en la Paz de Augsburgo se sancionó la debilidad imperial y la libertad de 
culto a los príncipes. La famosa cláusula cuius regio, eius religio, ratificaba la división religiosa alemana pero no 
solucionaba el problema. La Guerra de los Treinta años, cuyo componente religioso, al menos hasta 1635 es 
manifiesto, será la muestra más palpable de cómo los asuntos religiosos no se zanjaron de forma correcta en el 
siglo XVI en el imperio. 
3. FELIPE II Y LA REVUELTA EN LOS PAÍSES BAJOS 
En la segunda mitad del siglo XVI, la rama calvinista, dentro de los credos protestantes, era la que mayor 
empuje ofrecía. En Flandes, un conjunto heterogéneo de posesiones que Carlos V había conseguido aglutinar, 
el conflicto religioso amenazó, desde muy pronto, con aliarse con las demandas de autonomía política. 
Los principales nobles de la región- el príncipe de Orange y los condes de Egmont y Horn, principalmente- 
presionaron a la Corona a través de la gobernadora Margarita de Parma para que ampliara su tolerancia hacia 
los calvinistas y sobre todo para que descastellanizase el gobierno. Las tropas, presentes desde la Batalla de 
San Quintín, fueron retiradas y el proyecto de reordenación episcopal, creando trece nuevos obispados, posible 
soporte de una Inquisición local, frenado; el principal consejero fiel a Madrid, Antonio Perrenot, futuro 
cardenal Granvela, recibió la orden de volver a España. Felipe II, demasiado presionado en el Mediterráneo 
prefirió ceder ante sus súbditos flamencos. Pero no se trataba de una rendición, tan solo era una cuestión 
estratégica. 
En abril de 1566 los nobles revoltosos consiguieron arrancar a Margarita de Parma una “carta de 
moderación” en la cual se permitía cualquier culto en privado. Pero entonces estalló la sublevación popular que 
volcó su furia iconoclasta sobre imágenes e iglesias católicas. El furor calvinista asustó en Bruselas y en Madrid. 
No obstante los principales señores, conscientes de las derivaciones sociales que pueden seguirse de estos 
altercados optan, en su mayoría, por ponerse del lado de la Gobernadora que poco a poco pacifica el país.  
A finales de 1567 es despachado con urgencia un correo a España, para indicar a Felipe II que la sublevación 
ha sido controlada y es deseable que el rey acuda a Flandes para estrechar lazos con la aristocracia. Fue 
demasiado tarde. El Duque de Alba hace unos días que ha salido de Italia, camino de Bélgica y con él marchan 
los tercios viejos pues a fin de cuentas Felipe II le ha dejado bien claro que ni quiere ni tolerará  ser señor de 
herejes. Pero había más, Alba no marchaba con la orden de extirpar la herejía solamente sino también para 
implantar el absolutismo, creando un solo reino con capital en Bruselas. 
Durante cinco años Alba persiguió y castigó por igual la disidencia política y la religiosa. Creó el Tribunal de 
los Tumultos, condenó a más de mil personas a muerte o al destierro – Egmont y Horn fueron ejecutados- e 
implantó un sistema fiscal de nuevo cuño que le permitiese financiar sus tropas de ocupación. En el plano 
militar derrotó a todos cuantos ejércitos intentaron desde el exterior invadir Flandes, pero su creciente presión 
fiscal fue creando un fondo de resentimiento entre una naciente burguesía que recibía con agrado las 
predicaciones calvinistas.  
La situación dio un giro radical cuando un grupo de rebeldes, organizados en bases inglesas, “los mendigos 
del mar”, desembarcaron en Brill, el primero de abril de 1572, consiguiendo avanzar por Holanda y Zelanda con 
el apoyo de los miembros calvinistas de las ciudades que pasaron a ocupar los cargos municipales. Protegidos 
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tras los ríos, Alba no podía oponerles sus tropas de tierra. El fracaso ante la ciudad de Haarlem demostró que 
había que variar la táctica y al general. El duque de Alba fue reemplazado por Requesens. 
Desde 1572 el problema flamenco fue en aumento. Los intentos conciliadores de D. Luís de Requesens no 
obtuvieron éxito alguno y cuando a su muerte los tercios se amotinaron saqueando Amberes en marzo de 
1576, la ruptura entre Madrid y Flandes amenazó con ser total. Entonces, si estalló una sublevación general, 
que unió a las provincias del norte calvinistas con las del sur católico, a los burgueses dueños de los canales 
comerciales con los señores terratenientes.  
D. Juan de Austria, tercer gobernador que acudía a pacificar la zona, consciente del avispero en el que se le 
había ordenado entrar, llegó con promesas de paz y mediante un Edicto Perpetuo, accedió a la mayoría de 
peticiones políticas pero sin embargo mantuvo la intolerancia religiosa.  
Como las dificultades de la Monarquía en otros escenarios recortaron sensiblemente su capacidad militar y 
financiera, su labor apenas dejó huella, pues falleció tempranamente en 1578. Por fin, y como ultima 
posibilidad Felipe II envió a uno de sus mejores generales y diplomáticos, Alejandro  Farnesio, quien aprovechó 
las disidencias dentro de los propios Países Bajos y supo atraerse hacia sí a una parte importante de la nobleza 
y sobre todo a las provincias de mayoría católica con las que formó la Unión de Arras, pacto al que podrían 
unirse en cualquier momento nuevos miembros siempre y cuando aceptasen el gobierno real y la fe católica. 
Contra la Unión de Arras los protestantes formaron la Unión de Utrecht que se opuso militarmente a los 
avances católicos en Brabante y Flandes. Derrotados en campo abierto, los protestantes volvieron a replegarse, 
como en los tiempos de Alba, detrás de los ríos y los “polders”, pero hasta ahí parecía que iban a  poder llegar 
las tropas de Farnesio cuando el conflicto se internacionalizó notablemente. 
Temerosa Inglaterra del dominio español sobre el mar del Norte, Isabel I, optó por apoyar más 
decididamente la causa protestante en Holanda. En 1585 firmó un tratado con los rebeldes y envió una fuerza 
expedicionaria de 7.000 hombres a luchar contra Farnesio; un año después, en 1586, ordenaba matar a María 
Estuardo, prima de Felipe II. Estaba bien claro a los ojos del rey español que las naciones protestantes hacían 
causa común contra el catolicismo, por lo que se decidió castigar a Inglaterra mediante la Gran Armada en 
1588. El fracaso de esta fuerza supuso un grave contratiempo en la política internacional filipina, no tanto por 
Inglaterra, como por que impidió a Alejandro Farnesio culminar sus avances en Flandes al tener que desviar sus 
tropas para la empresa de la invasión.  
Por ello, a fines del siglo XVI, la lucha religiosa sigue abierta en varios frentes y se recrudecerá, como hemos 
visto para el caso del Imperio, a partir de la tercera década del siglo XVII, en 1621 con el fin de la Tregua de los 
Doce años. 
4. LAS DISPOSICIONES FINALES DEL CONCILIO DE TRENTO 
En 1559 murió el Papa Pablo IV. Su muerte reabrió el Concilio en el que estaban las esperanzas de la 
regeneración de la Iglesia Católica. 
En Europa la situación había cambiado. El reconocimiento de las iglesias territoriales protestantes en 
Alemania, la restauración de la Iglesia Anglicana, la presencia de los Hugonotes, introdujeron nuevos 
elementos en el mapa de los católicos. El Concilio, abierto por primera vez en 1543, con una actitud muy rígida 
de los católicos estuvo a punto de fracasar. 
Tras varios meses de vicisitudes, se llegó a unas conclusiones finales: 
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 Se reafirmó el valor de las buenas obras, la presencia real de Cristo en la Eucaristía, el culto a la Virgen 
María y a los santos. Se afirmó que solo la Iglesia es la encargada de interpretar la Biblia. 
 Para la reforma del clero se exigió el celibato y se fortaleció la disciplina de la Iglesia con un poder 
centralizador. Se obligó a los obispos a residir en sus diócesis. Se crearon seminarios y mejoró la 
situación material del bajo clero.  
5. LAS GUERRAS DE RELIGIÓN EN FRANCIA 
Desde la aparición del calvinismo en Francia y sobre todo, desde 1555 en que comienzan a organizarse las 
iglesias reformadas, en todo el país se respira un ambiente de hostilidad manifiesta entre católicos y hugonotes 
apoyados en las grandes familias nobles.  
Por el lado calvinista los Borbones, el joven príncipe de Condé y su esposa Juana de Albert, reina de Navarra, 
son los más exaltados en los primeros años.  
En el bando católico, la familia de los Guisa, emparentados con la reina, manejan los hilos.  
Podemos distinguir diferentes fases dentro de un conflicto que duró más de treinta años: 
El comienzo se sitúa con los intentos conciliadores de Michel de l’Hôpital, durante la regencia de Catalina de 
Médicis ante la minoría de Carlos IX. Esta fase de tolerancia se romperá tras la matanza de Vassy el 1 de marzo 
de 1562. 
De 1562 a 1572, Catalina de Médicis, primero como regente y luego como consejera de su hijo el rey, 
gobierna Francia con el objetivo de reforzar la autoridad real. Los acontecimientos internacionales, sobre todo 
la revuelta en los Países Bajos, alientan al bando protestante que consigue arrancar el Edicto de Saint-Germain 
en 1570 en el que les concedieron amplias prerrogativas. Envalentonados por lo que ellos consideran debilidad 
del bando católico proliferan las acciones reivindicativas. Esta fase acaba cuando, aprovechando la presencia en 
París de numerosos nobles hugonotes por la boda de Enrique de Navarra con Margarita de Valois, se procede al 
asesinato en masa de los calvinistas. Es la noche de San Bartolomé del 24 de marzo de 1572, en la que 
murieron entre 20.000 y 30.000 en Paris. 
De 1572 a 1584, el poder real pierde fuerza. Los bandos se articulan en torno a sus principales líderes y el 
país experimenta una división ya no solo política y religiosa sino incluso administrativa. Las posturas se 
radicalizan a pesar de los intentos del nuevo rey, Enrique III y de la aparición del partido llamado de los 
“Políticos”, católicos moderados deseosos de limitar la influencia de los Guisa en el gobierno y llegar a un 
acuerdo con los reformados. En estas circunstancias, la muerte del heredero amenaza con darle el trono a 
Enrique de Navarra. Temerosos de esta opción, los Guisa recurren a los apoyos internacionales y por el tratado 
de Joinville acuerdan con Felipe II trabajar juntos  para total restitución del catolicismo en Francia y los Países 
Bajos. Surge así la Liga Santa. 
De 1584 a 1594. La situación se embrolla todavía más. Enrique III, después de haberse apoyado en la Liga y 
haber nombrado al cardenal de Borbón legítimo heredero, se arrepiente y hace asesinar a Guisa y encarcela a  
los principales cabecilla de la Liga. Gran parte de la Francia católica le retira su obediencia y se ve obligado a 
unir sus fuerzas con Enrique de Navarra. Juntos asedian París donde Enrique III es asesinado; los aspirantes al 
trono se multiplican. Felipe II propone a su hija Clara Eugenia, nieta de Enrique II; los duques de Saboya y 
Lorena presentan sus candidaturas; los miembros más radicales de la Liga, asentados en París, se oponen a los 
príncipes. Entonces, y antes de que ninguna facción pueda imponerse a las otras, Enrique IV da un golpe de 
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efecto, abjura del protestantismo y en Saint-Denis es investido como monarca católico. El 22 de marzo de 1594 
entra en París aclamado, mientras las tropas españolas de Farnesio se concentran en el norte. 
De 1594 al Edicto de Nantes. Enrique IV se consigue atraer mediante dádivas, regalos, concesiones y 
sobornos a los principales cabecillas del partido católico. Los privilegios concedidos a las ciudades también las 
ponen de su lado. Con una Francia casi unida se frena a los españoles y se firma la Paz de Vervins, quince días 
después de que se hubiese otorgado el Edicto de Nantes el 13 de abril de 1598. En él se restablece el culto 
católico en toda Francia, se otorga la libertad de conciencia y se regula el culto protestante (privado y público 
en algunas ciudades) y la no discriminación administrativa contra los hugonotes. Con reticencias el Edicto es 
aceptado en todo el país y se mantendrá en vigor hasta 1685. 
6. CONCLUSIONES 
La idea de una unificación hegemónica de los pueblos europeos constituyó el contenido de las luchas 
políticas-religiosas de la Europa del siglo XVI. Todos los conflictos ocasionaron una ideología de intolerancia que 
identificó al disidente religioso como un enemigo político de ahí que las persecuciones fuesen tal acercadas.  
Son conocidos los casos de intolerancia en los países católicos especialmente los producidos por la 
Inquisición española en 1556-59, pero no hay que olvidar la persecución de católicos en Inglaterra o en las 
zonas protestantes del Imperio. La revitalización de la Inquisición romana y sus índices de libros prohibidos 
(diferentes de los de la Inquisición española) encuentran su parangón en los tribunales de religión suecos o 
daneses. El clima de intolerancia se gestó a lo largo de la segunda mitad del siglo XVI y si en algunos países llevó 
a un conflicto abierto, no es menos cierto que en la centuria siguiente es donde, para desgracia de Europa, se 
plasmará con más fuerza, pues la Guerra de los Treinta años, pretextando la excusa de la divergencia religiosa, 
culminó la época de matanzas y persecuciones. ● 
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